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GAZETA DE VALENCIA 

DEL VIERNES 1 7 . DE JUNIO DE 1 8 0 8 . 

Cortina 3 1 . de Mayo. 

El 29. llega á esta un Ingeniero francés con ei 
de reconocer todos los Almacenes de Artillería. QuasP 
mo tiempo llegó el Diputado de la Ciudad de León, amfñ^. 
ciando que en aquel Reyno se habían levantado setenta mil 
hombres, dispuestos á tomar las armas, y á correr á las ba­
tallas contra nuestros enemigos por nuestro amado Soberano. 
Fernando el VII. Inmediatamente el General Filangieri que 
manda en esta Plaza, lo detuvo, ó por mejor decir k> arres­
tó en la misma Administración de Correos. El Pueblo se con­
movió, y las mugeres particularmente: atrepellaron por todo,. 
maltrataron á la tropa que salió á sostener al Gobierno fhin-. 
cés, hicieron tremolar las banderas en todos los baluartes, 
que se iluminase el teatro, y que se hiciesen salvas en todos 
los castillos en celebridad del dia de nuestro augusto Soberano. 

Al dia siguiente creció la conmoción extraordinariamente;," 
se nombraron para Xefes al Marqués de Quintanar y al Co­
ronel de las Milicias de Compostela. El General Filangieri se 
escondió en Santo Domingo, pero salió al otro dia, y el Pue­
blo Jo dexó en su empleo; pero con la restricción de que na-^ 
da pudiese hacer sin el parecer de los Xefes que habia nom­
brado. En el mismo dia se apoderaron del Parque de Arti­
llería y de todos los Almacenes de armas. Se dieron al Di­
putado de León las que pedia, y se le despidió, asegurán­
dole de la Union y de la amistad. Se sorprendió igualmente -
una remesa de dinero que habia salido pocos dias antes pa­
ra Murat. 
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. Se ha recibido de Lugo y de otras Ciudades de la Pro­

vincia , la agradable noticia de que se hallan en el mismo 
estado, y nos piden armas y cañones, que se les van á en­
tregar inmediatamente, porque una casualidad feliz había de­
positado en nuestro Parque y Almacenes un número consi­
derable de ellas. 

Es seguramente extraordinaria, la multitud de gente que 
se ha puesto sobre las armas, y solo la Ciudad de Lugo y 
su Provincia tiene 6o. mil hombres. 

Se presentaron en la cárcel tres herreros, y declararon que 
por orden: de D. J . B . habian construido 51 mil esposas. És­
te pérfida, se ausentó: ha sido declarada traydor, y se le 

,ban confiscado los bienes.. "..-•• r-v •' I 
Sevregula que el número de nuestras tropas asciende á 90. 

mil hombres: y entre los varios donativos de consideración 
que se han ofrecido para mantener este pie de exército, es 
digno de mencionarse el del Cabildo de Santiago, que ha pre­
sentado siete millones al pronto, prometiendo seguir en.lo su­
cesivo entregando mensualmente en las arcas públicas la ter-! 
cera parte de sus rentas. 

La grande obra de nuestra revolución es debida á la bi­
zarría de nuestras Matronas, que fueron las primeras en ar­
rojarse á los peligros y en crear el espíritu público. 

, Pamplona 6. de Junio. 
Por noticias que hemos recibido en el último correo, nos 

dicen lo siguiente: Los Franceses de esta Ciudad han reci­
bido refuerzos de 5. mil hombres. Nuestra juventud ha emi­
grado quasi toda, porque la tiranía se ha extendido hasta el 
punto de sorprenderlos, esposarlos y llevárselos á Burdeos pa­
ra agregarlos, á su exército. 

Si entrando como amigos, nos tratan de esta suerte, ¿de­
que modo seríamos tratados, 'si tuviesen el formidable título 
de vencedores ? A pesar de esto las Ciudades de. Tudela, de 
Estella y Sangüesa, se han declarado abiertamente contra ellos 
y en favor de la buena causa. Sufrimos toda la clase de ma­
les que son consiguientes á la permanencia de un exército 
vencedor, en un pais poco fecundo de recursos. 



Sevilla 7. de Junio. 
En esta ha habido tres dias terribles de conmoción, pe-

ro el Gobierno tomó parte en tan justos resentimientos, y el > 
-Pueblo se ha tranquilizado luego que se ha hecho el alista-
.miento general. Esta Junta Suprema se ha instituido baxo de 
.un pie respetable. El Señor Saavedra es Presidente , y el 
¡Cuerpo tiene el tratamiento de Alteza. Entran á cada ins­
tante Batallones de gente, que vienen á reunirse con el exérs-
•cito. Juzgamos que habrá unos n o . mil hombres sobre las 
armas. Los Regimientos tienen 3600. plazas. Se prosigue le­
vantando Regimientos de Infantería y Caballería. No es para 
pintado el entusiasmo, porque juzgaríamos degradarlo. Don 
Joseph de Villalobos está ¡formando un Esquadron de Caba­
llería ligera de Garrochistas, gente toda práctica en el] ma*-
Inejo de la garrocha- . . . 

Se asegura que todo este Exército, reunido á las tropas 
.de línea que son muchas, saldrá para Sierra Morena á las 
-órdenes del General Moría y de Castaños. Ya ha salido mu­
cha Caballería, Artillería y pertrechos. 

Echavarría está en Córdoba con 14. mil hombres de la 
;tropa mas valiente y escogida; y si no., publíquenlo los cam­
pos de Alcolea, que ha sabido hacer ilustres con la derrota 
absoluta del enemigo. 

En esta Ciudad se publica una Gazeta Ministerial. 

Guadix 1. de Junio. 
Seguímos el movimiento general de toda la Nación; y ya 

,han salido 1500. hombres de esta Ciudad y su distrito pa-
-ra reunirse al Exército de Granada. Aquí han llegado deser­
tores de la Caballería francesa, que nos han inspirado la ma-
-yor lástima. 

Madrid 12. de Junio. 
Siento entristecer con la funesta noticia de los horrores 

-cometidos por la división de Dupont que pasó á Andalucía, 
-que ya ha tenido su. escarmiento , y por la de los 10. mil 
hombres que ha salido para Cuenca. La de Dupont cometió 

-toda suerte de maldades en la Solana, en Valdepeñas, en el 
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Viso y en otros Pueblos. Los robos, los asesinatos, el saqueo 
y los incendios, son las rmellas.de los Exércitos de nuestros 
aliados. Han ardido horror de poblaciones, asciende á algu­
nos miles el número de muertos entre hombres, niños y mu-
geres. En Arganda se han cometido atrocidades inauditas 
por las tropas que han pasado para Cuenca. Entre otras 
debemos referir las siguientes, que tienen todos los atributos 
mas iniquos. Un hacendado fue acusado de que tenia mucho 

. :metálico; se le pidió por el General francés, y le dio 8o. mil 
-reales, pero considerando muy corta esta cantidad, fue pre­
so , conducido á la plaza, y arcabuceado inmediatamente. 
iPue forzada y violada por estos malvados una Señorita de 
-respeto; su' madre , cuya casa habían saqueado al mismo 
tiempo, se quexó amargamente á algunos Xefes, pero, fue des­
preciada de todos, y finalmente abofeteada y mofada- por el 
último. 

Esta es la suerte de los infelices pueblos que- nó han po­
dido defenderse ni reunirse á la buena causa. Se nos ha ase­
gurado que la división de Cuenca lleva órdenes de internarse 

• y de pasar á la Provincia de Valencia. Es regular que an­
tes sea destrozada por los valerosos Manchegos y Castellanos; 
y en caso de que no basten su corazón y sus brazos, la na­
turaleza ha puesto una multitud de barreras en las Contreras, 
en las-orillas delCabriel, y en las Cabrillas^ que no. les se­
rá fácil vencer; y en caso de intentarlo nos lisongeamos que 
tendrán su sepulcro entre.estos riscos, antes de pisar las de­
liciosas llanuras dé Valencia. 

El General Moría ha pasado> un oficio al Duque de Berg, 
en el qual le dice: que sino se restituye al trono de las Es-
pañas á. Fernando VIL dentro de 20. días, serán tratados 
con todo el rigor de la milicia todos los Franceses de la Es-
quadra de Cádiz. Berg se dice que hizo inmediatamente pri­
sionero de Guerra al Consejo, de Castilla, y tomó estos rehe­
nes.. El Pueblo ha visto esta novedad con todo el dolor y la 
rabia de- la desesperación. Esperamos que rebienten todos es­
tos furores; pero el pérfido Múrat se ha rodeado de artille­
ría. 

Se asegura que los xo. mil hombres que envía hacia Va-
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Iencia, van con el objeto'de ver si pueden forzar este punto 
para hacer la retirada "y unirse con ei Exército de Cataluña. 

Corre por muy valido, que el General Moría ha reunido 
las tropas del Campo de San Roque con las diferentes guar­
niciones de Andalucía y mucho Paysanage, y que se dirige 
á Madrid : nos afirman que combinará sus operaciones con 
el Exército del General Cuesta y con los valerosos Castellanos; 
y finalmente, que el Exército de Valencianos y Murcianos 
de-.Almansa y el de.los Aragoneses, concurrirán igualmente 
a' este plan, y atacarán la parte que les pertenezca por su 
posición geográfica. Necesitamos de mas datos para confiar­
nos absolutamente en los felices resultados de esta coaliacion. 

La división francesa destinada para la conducción de la 
artillería de Segovía ha. sido-completamente derrotada lomis--
mo que la de Andalucía. 

No perdamos de vista ía gallarda acción de nuestros es­
pañoles en Portugal, que reunidos á aquellos naturales y á 
expensas de- algunos sacrificios , han batido á los enemigos 
y se ha proclamado á nuestro' desgraciado y querido Monar­
ca Fernando Séptimo. 

Es regular que la derrota que ha sufrido el enemigo en 
diferentes puntos, contenga su orgullo, y le haga mirará los 
Españoles con otro aspecto- diferente. 

Sabemos que en Aragón hay mucho tino y dirección, y 
que- han empezado á salir algunas divisiones para ocupar di­
ferentes puntos» 

Tarragona' 12. Se Jumo» 
No' hâ  podido verificarse la llegada de Tos Franceses á 

esta Ciudad, porque pocas horas antes recibid contraorden 
esta división para que pasase á dar socorro y á sostener á la 
que se dirigió á Mánresa y fue derrotada en Bruch. Los So­
matenes de este campo los rodearon por todas partes, y han 
perecido mas de 800» hombres. Los restantes, lexos de pasar 
al Bruch, han vuelto á Barcelona. Acaban de anunciarnos 
que los restos de la expedición de Manresa han sido destro­
zados* eu Molins de Rey, y que no ha vuelto á Barcelona 
ni uno-, < >•'• ' : 

I s i tó da y&áéríé 



Requería -1-2. de -Junio. ' 
La grande inacción de Cuenca ha abierto á los enemi­

gos la puerta de aquella Ciudad: es regular que est.a Capi­
tal sufra todos los horrores que los demás Pueblos que han 
conservado por los Franceses una infame lealtad. Mañana sal-
dra'n 50c. paisanos de ésta á las prillas delXabíiel: es rer 
guiar que se reünan á nosotros todos los pueblos dé las in-r 
mediaciones, qua están igualmente alarmados. Esta Junta de 
Gobierno se desvela incesantemente en procurar todos los me­
dios de defensa. 

Aliaante i.z. de Junio. 
Se están organizando diferentes Cuerpos de tropas: y ma­

ñana saldrá ya, la primera división para incorporarse con su 
Exército de Almansa. ..: 

El día 8. llegó á esta Bahía el Falucho Vulcano., su 
Comandante D. Víctor Vinadel, con su Pasábante inglés, en­
tregado por una Fragata inglesa que arribó el dia 4. del pre­
sente á la isla de Mallorca. Hizo su salva, le correspondió 
la Plaza como es costumbre, y baxó .á tierra el Capitán y 
toda la Oficialidad, á quienes el General de la Plaza dio un 
espléndido banquete, que duró, hasta las seis de la tarde. 
Concluido, fueron al café los Oficiales Ingleses y Españoles, 
acompañados de muchas gentes del pueblo, y brindaron en 
jionor de ambos Soberanos, El Capitán Inglés puso á bordo 
de la Fragata una espléndida mesa, compuesta, .de varias, esr 
pedes de ricos vinos y licores, y de otras delicadezas que 
contenia á su bordo-; franqueándolas á quantos le hiciesen la 
fineza de disfrutarlas. El contenido del Pasábante, era: Que 
nadie pudiese incomodarle en su viage en las costas de Ca­
taluña y Valencia á este Comandante y su tripulación; pues 
convenia 3 las dos Naciones. 

Valencia 17. de Junio. 
Nuestros Xefes han salido ya á ocupar diferentes puntos 

militares : esperamos ,mas fusiles y pertrechos, y en bre­
ve completaremos tres exércitos respetables. Almansa, Torto-
sa y las Cqntreras, serian el teatro de nuestras armas, si él 
enemigo no se hallase reducido á un estado de absoluta im-



posibilidad; Todos sus planes no pueden dirigirsa á otro ob-' 
jeto que al .de una-vergonzosa retirada ; pero las vallas im-! 

penetrables de que está rodeado, le inutilizan estas miras ^ y1 

•le harían muy funesta qualquiera tentativa. Nuestras opera­
ciones se cree qué habrán de extenderse hasta los Pirineos, 
y no contar' con la derrota de la guarnición de Madr id , si­
no como Un hecho incapaz de dar una grande importancia á 
nuestro exércitOi Es muy difícil que ni en el Rosellon, ni 
en Guipúzcoa, hallemos una'resistencia digna de nosotros; 
porque los movimientos hostiles del Norte ,• las operaciones 
de la Esquadra inglesa surgida,' digámoslo así , delante de 
Tolón y de Bres t , -y el descontento universal de todos los pai-', 
ses de Franc ia , de toda la-Italia- y del Universo entero, no 
permiten; á-la ambicien y á la tiranía-,-el reorganizar unos 
exércitos que han consumido ya; la-parte mas esencial del 
Estado, y han inutilizado la restante. 

Estas circunstancias hacen vacilar á nuestros' Políticos 
sobre las bases dé las negociaciones sucesivas. Dúdase SÍ 
ha de seguirse el sistema' ministerial de la Gran Bretaña, que 
tiene por objeto la guerra perpetua, hasta la absoluta extin­
ción, de la existencia política-de la> Franc ia , ó si debemos 
adoptar otro rumbo mas moderado,- precisando á Bonaparte 
no solo á la restitución de nuestro amado Soberano, que es 
el interés principal, sino a que" sé dé la paz al Continente^ 
y que se reintegren á varias Casaá las' depredaciones y -ra­
piñas cometidas á la - sombra de la victoria. Nos decidimos 
por este último partido, por la tierna afección con que miramos 
á nuestro amado Soberano; sin embargo que calculamos mas 
de dos siglos de Paces y Concordias en los resultados del pri­
mero. 

La magestad del Gobierno y la tranquilidad del Público, han-
sufrido estos dias muchas oscilaciones por las indignas tramas-
de uno de los Agiotistas del enemigo. La necesidad en que se 
vieron los hombres de bien á muy pocas horas de desengañarse-
y velar sobre su conservación, rasgaron el velo á la iniquidad, 
y sacaron á luz el plan de este'mal vado, que supo hacerse cóm­
plices con el mismo oro de- sus víctimas. E l pretexto de que-
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había trayáores en la patria, puso los puñales en las manos de 
la estupidez y de la atrocidad, sin detenerse en el conducto por 
donde adquirian esta infame idea, y desde entonces creyeron ver 
trayáores en medio de las prisiones, en el centro de los Palacios 
y de los Estrados, y en los Congresos de la Autoridad. No es 
oportuno el que nos detengamos hasta ulteriores indagaciones 
en dar una idea exacta y luminosa; pero debemos advertir, que 
los verdaderos trayáores son los que á la sombra déla causa pú­
blica esparcen novedades para interrumpir al Gobierno en la 
marcha de sus augustas funciones.; trayáores son los que se en­
tregan i los crímenes mas atroces baxo qualquiera pretexto , ho­
llando la santidad de las leyes divinas y humanas; y en fin tray­
áores son los que relajan los lazos que unen al Pueblo con el 
Gobierno, y al Gobierno con el Pueblo, inspirando á ambos 
una desconfianza recíproca, haciendo que desparezca el subli­
me objeto de la causa pública, que reynen la osadía y los ter­
rores ; que el enemigo consiga el desorden, que son sus armas 
invencibles, y que el hombre honrado y sensible , cubierto de 
aflicción y de despecho , maldiga la sociedad de sus hermanos, 
y envidie la soledad y los desiertos mas espantosos , y las mis-; 
mas cavernas á las fieras. Estos son los veráaáeros trayáores: 
estos son los enemigos de la patria. 

Extracto áel escrito relativo á un plan de.defensa , dirigido & 
esta Junta Suprema por el Excelentísimo Señor Donjuán 

Manuel de Cagigal. 

Este sabio General, después de diferentes expediciones que 
le han adquirido tanto, en Europa como en América un nombre 
muy distinguido, fue condenado á la obscuridad por la ingra-. 
titud y el despotismo, según dice él mismo : ofrece presentar 
á la Junta el'resultado de 6o. años de servicio y meditacio­
nes en defensa de la patria. Sienta por puntos preliminares la 
paz con Inglaterra, insinuando, que la forzada ausencia de nues­
tro augusto Monarca^ no puede servirle de obstáculo para la paz 
á un Cuerpo soberano , que se halla legítimamente revestido de 
toda la plenitud y extensión de su poder por el voto de su Pue­
blo , que es la parte constituyente de la autoriáaá. Prosigue ha-
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blando de las utilidades de esta negociación, no solo en razón 
de las relaciones políticas de que hace una breve reseña , sino 
de las ventajas militares -en la situación presente. Dice entre 
otras cosas: La paz con la Nación británica no solo asegura to­
das las Costas, las Islas y las posesiones ultramarinas , sino que 
nos proporciona sus guarniciones , que forman, el' verdadero Exérr 
cito , y el punto de vista de subordinación y disciplina para los 
Cuerpos de paysanos , que según sus progresos , deben de tomar 
parte en las acciones militares. Fixa después las distinciones 
entre un Exército ó reunión de patriotas, y la Tropa veterana, 
detallando la diferencia de funciones de unos y otros. Hablando 
del exército de paysanos, dice : El destino de esta Tropa auxi­
liar , debe dirigirse á las escaramuzas y á otras operaciones sen­
cillas de la guerra, que DO dexan de tener un influxo muy esen­
cial en las mas complicadas, y a' veces aseguran el buen éxito. 
Calculando sobre la actual existencia de nuestros caudales, opi­
na : Que solo la Corte de Londres puede proporcionarnos un subT 

sidio , ya sea en calidad de reintegro , ó ya so convenga en la 
cesión de alguna de las posesiones ultramarinas que menos inte­
rese á nuestras relaciones mercantiles , y á nuestra navegación* 

¡•Habla de los movimientos que pueda intentar el enemigo, y di-
i c e : El corto número del Exército de Madrid, no puede arries­
garse á ninguna determinación hostil. Fixa la consideración en 
los Pirineos, y da después ideas del orden que debe seguirse 
en la dirección de las Tropas , y hace diferentes reflexiones so­
bre la parte económica , que tanto influye en las empresas de 
los Exércitos , y que por desgracia nuestra se ha mirado con 
bastante indiferencia en las expediciones anteriores. No duda­
mos que la. solidez y conocimiento de este insigne guerrero lo 
harían formidable á nuestros enemigos, y escarmentaría su au­
dacia. 

Antes de ayer llegó á esta un magnífico y numeroso tren. 
de artillería y mucha abundancia de pertrechos, para refor­
zar uno de los Exércitos de nuestras fronteras. 

Ayufiíaimiís/jto de Mad/íd 



Sigue el artículo de Política del Número tercero. 

Los tristes exemplos de la servilidad, y íá vista de las 
cadenas de otros Pueblos, no podían inspirar á los Españo­
les aquella afrentosa calma que acostumbra á los esclavos en­
vejecidos, a' besar con sinceridad la mano de hierro que los 
agovia. Los Reyes habían descendido de su trono, y habían 
soltado el cetro para ponerlo en manos de un hombre sin nin­
guna cíase de principios, sin talentos, sin cordura, y sin 
aquellas previsiones generales que son generalmente comunes 
á los déspotas mas estúpidos. Dilapidar, atrepellar y degra­
dar con imprudencia todas las clases y todos los derechos de 
la Nación, no ha sido el carácter de los favoritos ni de los i 
políticos ilustrados ; y pensar cometer una porción de grandes 
crímenes, sin exércitos, sin recursos esenciales, y sin mas 
apoyos que la precaria anuencia de los Reyes, y el oro de 
algunos años de rapiña , es ser un aturdido y un frenético 
incurable; El acatamiento religioso de los Españoles para 
con sus Monarcas, les hacia soportar la pesadez de este yu­
go , mirando en el Sucesor del trono un brazo invencible que 
derribaría- el ídolo de la corte , restituiría la administración 
á sus primitivas bases, y la Nación volvería á reorganizar­
se y á convalecer de sus profundas llagas. Llegó por fin 
esta época suspirada, y después de los artificios infames de 
la causa del Escorial, y del obscuro monopolio de los de­
cretos y del proceso, vimos inopinadamente caer a' Godoy 
con todo el estrépito de un grande árbol desarraygado de la 
cumbre de una montaña, al mismo tiempo que iba á come­
ter el mas horrendo de todos sus crímenes» El débil Carlos 
quarto no pudo sufrir la ignominia de un criado que ha­
bía ingerido- en su familia, y asombrado de un aconteeimien- I 
to que debía haber sucedido muchos años antes, lo miró lle­
no de pavor como- un prodigio, y puso el cetro en manos 
de aquel mismo Fernando que había pasado por todos los I 
trámites del sufrimiento y de la desgracia; y había sido con-
áaeidó, digámoslo as í , hasta la escalera del patíbulo, para I 
que salvara del enojo y de los furores del Pueblo ofendido 
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al insigne Privado que lo había tenido en tortura por algu­
nos años. 

La Nación vio la aurora de su felicidad, y ayudó a un 
Príncipe ilustre por su carácter y desgracias, á subir al so­
lio. que le había destinado una abdicación tan deseada, y que 
estaba sostenido sobre el voto de quince millones de vasallos 
alborozados de regocijo. La-sabiduría y la virtud empezaban 
¿rodearlo, y el mérito y el valor se apresuraban á. ofrecer­
se para la regeneración de la patria. 

La Nación y el mismo Soberano, embelesados en estas 
satisfacciones , apenas fixaban la vista sobre el exército fran­
cés , que había ya ocupado la capital, después de haber 
guarnecido los principales baluartes de nuestra defensa en las 
fronteras. El Pueblo era el solo que dirigía sus torvas y ce^ 
losas miradas sobre estos advenedizos ;• pero el candor del 
Gobierno le hacia reputar por enemigo de la tranquilidad al 
que osaba dudar de la buena opinión que tenia formada 
de sus huéspedes. Omito el vergonzoso- detalle de aquellos 
engaños obscuros , y de aquellas persuasiones con que se pro­
curaba sostener la ilusión de la buena fe, al tiempo- mismo 
que se forjaban en París las- cadenas de la esclavitud- para 
un Príncipe amigo y para una Nación aliada.. Y ¿quién, sin 
conocerse profundamente conmovido del enojo ¿ de la turbación 
y de la vergüenza , puede acordarse de aquella cadena de 
simulaciones y artificios, con que se deslumhró- á- nuestro joven 
Monarca y á todos sus validos, pafa esclavizarlo en Bayo­
na, degradarlo, y anular una abdicación que'ni aun las Cor­
tes de la Nación pudieran declararla? ¿Quién dexó de sen­
tir en el- fondo de su- alma todo el horror de una acción tan 
escandalosa sin hallarse provocado á la venganza ? No nos 
quedaba ya. duda de un crimen y de una perfidia tan nueva; 
pero la misma idea de los intereses de Bonaparte nos hacía 
creer, que arredraría algunos pasos, que volvería al primer 
punto de donde había partido-, conociendo la extravagancia 
y el desorden de su plan; pera vimos. bien pronta desvane­
cida esta idea , luego- que nos arrancaron- con la violencia 
mas descarada hasta la- sombra de nuestras esperanzas, en los 
últimos restos de la casa, de nuestros Reyes. A la vista de 
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•una agresión tan llena de todos los atributos de la victoria 
y la conquista, ya no pudo caber duda á los Españoles mas 
tibios, y menos interesados en la causa de su Patria, que 
era .preciso sacudir el yugo á toda costa, vengar un ultrage 
tan mezquino, y no escuchar otros consejos ni otros magis­
trados que los decretos de una Nación vulnerada, que implo­
raba el último recurso, apoyada en nuestra sangre y en nues-
•tros -brazos. Aquí fue donde vimos con admiración á núes-
tito gobierno doblegar la cerviz y fomentar la osadía de nues-

jtrés tiranos, despreciando las primeras víctimas de un Pue­
blo valiente y generoso, que trató de despertarle de su le­
targo con el sacrificio de sus vidas. Hemos visto á Murat re­
cibir el fastuoso nombramiento de Gobernador del Reyno, en 
-el mismo dia que por medio de un escritor mercenario des­
acreditaba da un modo, absolutamente desnudo de urbani­
dad y decencia, al mismo Garlos IV. y á sus antecesores, 
llama'ndoles haraganes y otras bellezas; agredecie'ndole segu -̂
ramente la distinción de una dignidad á que jama's, ni aun 
-por sueños , hubiera podido aspirar ninguno de su raza. Y 
|qué diremos de aquellas calumnias, baldones y baxezas, con 
que se ha vituperado la sagrada persona de nuestro Rey Fer­
nando? Y ¿este es el resultado dé una alianza, de una amis­
tad seguida y constante, y de una acogida tan franca y amis­
tosa ? 

Se concluirá. 
ANUNCIO. 

Respecto de que varios sugetos . de las Provincias dudan 
sobre el método que se.sigue en las\ Subscripciones, según nos 
lo avisan los comisionados, debemos nuevamente advertir que 
no se admiten Subscripciones para tres meses, y si solo para 
.seis ó para un año. Los precios para 6. meses son yo.rs.vn. 
y para un año i40, francos ; de porte. 

.CON PRIVILEGIO DE LA JUNTA SUPREMA DE GOBIERNO. 

IMPRENTA DE JOSEPH ESTÉVAN Y HERMANOS, 
PLAZA D E . SAN AGUSTÍN. . 


